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P R O L O G O. 

En el presente estudio se pretende determi­
nar la importancia que tienen el el ima y la hidro­
logía en la conservaci6n o destrucción de los re-­
cursos naturales, tales como: suelo, vegetaci6n y­
fauna, asf como mostrar un ejemplo de la acci6n ne 
gativa del hombre en un medio natural como el de-= 
la Selva Lacandona, región que por sus caracterís­
ticas naturales, es única en México. 

Cabe hacer aquí una consideración necesaria, 
en la real izaci6n de éste trabajo no se 1 levó a ca 
bo nvestigación de campo, por lo cual para algu-­
nos de los temas tratados fue necesario consultar­
la iteratura existente sobre dichos tópicos. 

METODOLOG 1 A. 

Para conocer las condiciones climáticas de-
19 la Selva Lacandona se uti 1 izaron los datos de 

estaciones meteorológicas, localizadas en el área­
de la misma selva y en sus alrededores. 

Las estaciones escogidas presentan los re-­
gistros más antiguos y regulares, lo cual es nece­
sario para obtener mayor veracidad en los resulta­
dos. 

Para determinar los tipos de climas, se to­
mó como base la Clasificación Climática de Koeppen, 
1948. 

Con los datos ya procesados se 
to la elaboración del mapa de climas y 
ci6n de los el imogramas de cada una de 
nes. 

1 1 evó a efec 
la construc 
las estaci~ 

vieron 
En cuanto 
datos de 

al 
13 

aspecto hidrológico, se 
estaciones hidrométricas, 

obtu--
1 oca-



lizadas sobre las principales corrientes que 
nan la Cuenca del río Usumacinta, con dichos 
se elaboraron los hidrogramas representativos 
cada una de las estaciones. 

2 

dre-­
datos 

de 

También se realizó el análisis de algunos 
de los ciclones que han tenido influencia sobre el 
área de estudio, durante los años: 1963, 1970 y 
1973. 

También fueron anal izados los datos de aca­
rreos en suspensi6n que reporta una estación hidro 
métrica sobre el río Usumancinta, con datos de 22= 
anos, siendo ésta corriente la que recibe el total 
de las aguas de la cuenca hidrológica. 

En cuanto a la vegetación, se recopilaron -
datos sobre las principales comunidades existentes 
en la zona lacandona o en las regiones aledañas a­
el la, mencionando algunos de los especímenes carac 
terísticos de cada~comunidad vegetal, asf como la­
fauna propia de la región, indicando algunas espe­
cies en vías de extinci6n. 

Fueron consultados los Censos de Población­
de los anos 1930, 1940, 1950, 1960 y 1970 del Muni 
cipio de Ocosingo, con a realización de una gráfi 
ca de población, para constatar el aumento gradual 
de ésta en la región. Asf como también hacer men-­
ci6n de la gran migración de población que existe­
hacia la Selva Lacandona, por grupos de los Altos­
de Chiapas y de otros estados del pafs. 

Se uti 1 izaron también fotografías aéreas 
del mismo municipio, que al ser Fotointerpretadas­
sirvieron de base para real izar un fótomapa, que 
muestra el uso actual del suelo en esta zona. 

Por último se hace un análisis de las acti­
vidades rea 1 iza das por e 1 grupo 1 acand6n en e 1 
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área y la devastaci6n que los 
Selva Lacandona. 

3 

ladinos hacen de la-



4 

LA SELVA LACANDONA. 

A) Situación geográfica. 

El área de estudio, se local iza en la por-­
ci6n Nor-oriental del Estado de Chiapas, abarca 
principalmente la Cuenca del río Usumacinta ~enien 
do como límites: al Norte el paralelo de 17º, ha-~ 
cia el Sur la frontera México-Guatemala (Lat. 16°-
04'), al Este el propio río Usumacinta y al Oeste­
la Cuenca alta de los ríos: Jataté, Tzaconeja y 
Santo Domingo. 

B) Generalidades. 

En el paisaje de la Selva Lacandona, se co.!2 
jugan los siguientes elementos naturales: la pre-­
sencia de rocas sedimentarias marinas del cenozoi­
co y mesozoico, principa.lmente rocas cal izas, el i­
ma cálido con temperaturas superiores a 25ºC. y 
una precipitación mayor a 2 000 mm. anuales, es de 
cir, extremadamente húmedo, éstas condiciones del­
ambiente permiten la existencia de ríos caudalosos 
y perennes, 1 os que a su vez han erosionado profu.!! 
dos val les debido a un desgaste sobre la vertical­
de los lechos de los ríos. Ya que las· riberas de 
los ríos y toda la superficie está cubierta de una 
densa capa vegetal. 

"Los terrenos kársticos generalmente prese_!! 
tan un drenaje muy rápido y suelos someros, ricos­
en materia orgánica en los hori=ontes superiores,­
presentando colores oscuros y rojizos con buen con 
tenido de arci 1 la y un pH ácido o frecuentemente 
cercano a 1 a neutra 1 i dad". (Rzedowsh. i, 1978) 

Sarukhán, 1968. "Los suelos de las zonas ca 
1 ientes de México son por lo común poco maduros, 



5 

muestran muchas correlaciones con la roca madre y, 
por consiguiente, ejercen un papel de primera im-­
portancia en el determinismo y la distribución de­
las comunidades vegetales" y 6sta a su vez en la 
gran diversidad de especies animales, de las cua-­
les se hablará más adelante. 

El paisaje karstico de a Selva Lacandona,­
permite en una forma o en otra la presencia de de­
presiones que son ocupadas por el agua de la llu-­
vi a, a éso se debe, 1 a presencia de numerosas 1 a-­
gas, destacan entre otros los de: Monte Bel lo, Oco 
tal Grande, Lacanjá, Santa Clara, Miramar, Metza-­
boc y Najá. 

Son también comunes las cascadas y los sal­
tos a causa de una erosión diferencial de la roca­
madre. 

En cuanto a los val 1 es y canoncs, se pueden 
mencionar: el Va 11 e de San Quintfn, el Val 1 e de 
Ocosingo, el Val le del rfo Perlas y el Cañón de 
Santo Domingo. 



e 1 i mato 1 og r a -

Las estaciones meteorológicas seleccionadas, 
fueron agrupadas de acuerdo a su local izaci6n en 
la Selva Lacandona, en cinco zonas, a las cuales~ 
se designó como: 
Zona Norte, Zona Sur, Zona Este, Zona Oeste y Zona 
Central (Fi g. 1) 

1.- Zona Norte. En esta zona las estaciones 
meteorológicas se localizan en parte de la Llanura 
Costera del Golfo de México y la vertiente orien~­
tal de la Sierra del Norte de Chiapas, fuera de la 
Selva Lacandona, con altitudes que oscilan entre -
92 y 1 350 m. s.n.m. con lo cual se originan situa 
ciones ambientales variadas, estas diferencias es~ 
tán dadas en forma signifivativa por la temperatu­
ra, mas no por la cantidad de precipitación. 

Estaciones Re~i stro 

Salto del Agua 22 años. (Fig. 2) 
Las Nubes 9 años. (Fig. 3) 
Catazaja 18 años. (Fig. 4) 
Tumbalá 14 años. (Fig. 5) 

En cuanto a la temperatura encontramos un 
promedio anual de 26.lºC., excepto en la estación­
Tumbalá con solo 17.SºC, debido a su altitud. 

La máximas temperaturas son superiores a 
30ºC. determinando con el lo la región más calurosa 
aledaña a la Selva Lacandona. 

La oscilación térmica entre el mes más frfo 
y el más cálido es de 6.6°C. con excepción también 
de Tumbalá'que presenta 3.9°C. solamente. 
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En el caso de la precipitación hay cierta 
uniformidad en las estaciones local izadas en esta­
regi6n, el promedio medio anual de 1 luvia es de 
3 150 mm., llegando a registrarse hasta 3 500 mm.­
al año, por lo que constituye la zona más 1 luviosa 
cercana a la Selva Lacandona. Presentando como ca­
racterísticas un régimen de lluvias durante todo 
el ano, ya que en febrero y marzo -considerados co 
mo época seca- el promedio es de 100 mm. mensuales 
y en septiembre -época 1 luviosa- asciende a 484 mm. 
mensuales, debido a ésto se presentan condiciones­
de extrema humedad, 1 o que da 1 ugar a 1 a formac i 6n 
de numerosos r ros, 1 agunas y una zona de sue 1 o.s de 
gley. 

son: 
Afi 'g 

Los el •mas representativos de ésta zona 

Tropical 1 luvioso con régimen de 1 luvias 
todo el año, la osci laci6n térmica entre 
el mes más frío y el mes más cálido es su­
perior a 5°C, la temperatura del mes más 
cálido se presenta antes del solsticio de­
verano. 

En la estación Tumbalá, debido a su altura­
con respecto al mar la temperatura desciende, sien 
do el el ima propio de ésta: 
Cfbig Templado 1 luvioso con régimen de 1 luvias 

todo el año, la osci laci6n térmica entre 
el mes más frío y el mes más cálido es 1n­
fer i or a 5 ° C., 1 a temperatura de 1 mes más­
cá I ido se presenta antes del solsticio de-
verano. 

2.- Zona Sur. Esta zona se encuentran com-­
prendi da de Sur a Norte desde el paralelo de 16° 
04' N. y que constituye la frontera entre México y 
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Guatemala, hasta el Valle del río Lacantún, red hi 
drológica que recoge el total de las aguas proce-­
dentes de la Selva Lacandona y parte de Guatemala­
con sus dos principales contribuciones que son ros 
rfos lxcán y Chajul, donde se local izan las dos es 
taciones meteorológicas estudiadas. 

Estaciones 

lxcán 
Chaju 1 

Registro 

11 años 
9 años 

(Fig. 6) 
(Fig. 7) 

Los registros de dichas 
una temperatura media anual de 
xima de 27.9ºC. en mayo y una 
enero. 

estaciones señalan-
25.lºC. con una má­

mfnima de 22.3ºC en-

cán y 
En lo 

Ch aj u 1 
que se refiere a precipitación, en I~ 
1 lueve anualmente 3 023 mm. con un ve 

rano y otoño muy lluviosos, el mes con mayor prec~ 
pitación es septiembre,• con un promedio mensual de 
484 mm. En invierno y principamente marzo son los­
meses menos lluviosos, con un promedio de 45 mm. 
mensuales, por lo que no se puede decir que haya 
una estación seca, ya que las 1 luvias se presentan 
todo e 1 año. 

Afi 'g 
El el ima que predomina en esta región es: 

1 luvioso con régimen de 1 luvias Tropical 
todo el 
el mes 
perior 
cálido 

ano, 1 a ose i 1 ac i 6n térmica entre 
más frfo y el mes más cálido es su­
a 5ºC, 1 a temperatura de 1 mes más 
se presenta antes del solsticio de-

verano. 

3.- Zona Este. 
localizadas en las ri 
lo que corresponde a 

Las estaciones se encuentran 
beras del rfo Usumacinta, en­
la frontera de México con Gu~ 
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temala, representando las tierras bajas tanto de 
la Selva como del mismo rfo. 

Estaciones 

Nueva Esperanza 
Agua Azul 

Registro 

19 años 
19 años 

(Fi g. 8) 
(Fig. 9) 
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En esta zona la temperatura media anual es­
de 25.SºC con una máxima de 28.4°C. que se presen­
ta en el mes de mayo. Las temperaturas mínimas se­
presentan en enero, siendo de 22.9ºC., o sea que 
la oscilación térmica entre el mes más cálido y el 
más frío es de solo 5.4°C. 

La cantidad de 1 luvia aumenta en esta zona­
en relación con las dos anteriores, debido a que 
se encuentran las montañas orientadas de SE NW y 
al estar expuestas a la influencia de los vientos­
húmedos del Golfo de México, provocan 1 luvias de 
origen orográfico. 

La estación más 1 luviosa es verano, siendo­
septiembre el mes de mayor precipitación con 324 -
mm., en cambio la estación más seca es invierno 
con 32 mm. en el mes de marzo, dando lugar a un ré 
gimen de lluvias tipo monzó11 de verano. 

El el ima determinado para esta porci6n es: 
Am ( w) i 'g Trop i ca 1 1 1 uv i oso con régimen de 1 1 u--

vi as monzónicas de verano, la oscila-­
ción térmica entre el mes más frío y 
el mes más cálido es inferior a SºC.,­
la temperatura del mes más cálido se 
presenta antes del solsticio de verano. 

4.- Zona 
tienen contacto 
la Sierra de los 

Oeste. Debido 
la Sierra del 
Lacandones, 

a que en esta regi6n 
Norte de Chiapas y 

las diferencias de al 
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titudes que van desde los 1 000 m. s.n.m. hasta 
los 1 775 m. s.n.m. originan una morfologfa diver­
sificada, dando lugar a la presencia de montañas,­
mesetas y val les, en los cuales las condiciones 
el imáticas son variadas, por lo que se ha sacado 
un promedio para evaluar las condiciones ambienta­
les de esta porci6n de la Selva. 

Estaciones. Rei;¡iistro. 

Chenalh6 31 años. (Fig. 10) 
Ocosingo 30 años. (Fig. 11) 
Las Margaritas 18 años. (Fig. 12) 
Abe lardo Rodrfguez 12 años. (Fig. 13) 
Paso del Soldado 13 años. (Fig. 14) 
Altamirano 31 años. (Fig. 15) 
Y aja l 6n 14 años. (Fig. 16) 

Esta porci6n de la Selva es la más templada, 
ya que presenta una temperatura media anual de 
19.5ºC y una temperatura mfnima de 15.2ºC. en el 
mes de enero, en las estaciones Paso del Soldado y 
Abelardo Rodrfguez, con una altitud de 1650 y ~ 
1 775 m. s.n.m. respectivamente. 

Son los valles en donde se registran las 
más elevadas temperaturas, tal es el caso de Oco-­
si ngo con 26.4°C. en el mes de mayo. Y es también­
en ésta regi6n donde se observa la mfnima oscila-­
ci6n térmica, con un pr6medio de 4.2°C., 1 legando­
al ~xtremo de registrar una variaci6n entre el mes 
más cálido y el más frfo de 2.4°C, como en el caso 
de Chenalh6 y Abelardo Rodríguez, en donde las con 
diciones térmicas a lo largo del año son uniformes. 

Es, por otra parte, 1 a zona menos 1 1 uv i osa­
de la Selva Lacandona con una precipitaci6n media­
anual de solamente 1 633 mm. pero aún· asf, no se 
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local izan sitios que pudieran denominarse secos, 
ya que la mínima cantidad de lluvia es de 780 mm.­
anuales -en la estación Abelardo Rodríguez- prese_!! 
tando ésta una baja temperatura, pero aún sucedien 
do así, 1 a re 1 ac i 6n temperatura/ 1 1 uv i a ( r 2( t+14) 

610 mm.) considera ése lugar como húmedo. 
La época de 1 luvias no es común a todas las 

estaciones del año, ya que se observa una diversi­
dad mensual de junio a septiembre, con un mínimo 
de 250 mm. mensuales, caracterizando la época 1 lu­
viosa en verano. 

La sequía se concentra en invierno, aunque­
la (·luvia sume 30 mm. por mes, sin embargo, encon­
tramos el caso de la estación Las Margaritas, en 
la cual se registran precipitaciones de 3 mm. men­
suales. 

Con lo anterior podrfa 
diciones son poco uniformes en 
los el imas los siguientes: 

decirse que las con­
esta región, siendo 

Cwbig CI ima 1 luvioso, con régimen de 1 luvias en­
verano, la temperatura del mes más cálido­
es inferior a 22ºC., la osci !ación térmica 
media mensual es inferior a SºC., la tempe 
ratura del mes más cálido se presenta an--

Am 
tes del solsticio de verano. 

(w)ig 

Afig -

Tropical 1 luvioso con régimen de 1 lu­
vias tipo monzón de verano, 1 a ose i 1 a-­
c i 6n térmica es de SºC., la temperatura 
del mes más cálido se presenta antes 
del solsticio de verano. 
Trop i ca 1 1 1 uv i oso con régimen de 1 1 u-
v i as todo el ano. La osci laci6n térmica 
entre el mes más frío y el mes más cál i 
do es superior a SºC., la temperatura 
del mes más cal ido se presenta antes 
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del solsticio de verano. 

1 les y 
1 000 

Este clima es el que predomina en los 
zonas de poca altitud, o sea de menos 

va­
de 

m. s.n.m. 

5.- Zona Central. Las estaciones local iza-­
das en esta porci6n, son las más representativas 
de la Selva Lacandona, sin descartar los datos que 
aportan las mencionadas anteriormente, notándose 
que las condiciones ambientales no son homogéneas­
s1 no que se presenta la influencia de el imas zona­
les. 

Estaciones. Re~istro. 

Finca Ch ay abe 13 años. (Fig. 17) 
Finca La Soledad 17 años. ( F i g. 18) 
Santa Ceci 1 i a 10 años. (Fig. 19) 
San Quintín 12 años. ( F i g. 20) 

La temperatura 
presentando una máxima 
San Quintín, mientras 
en Finca Chayabe con 

media anual 
de 27. 8°C. 

es 
en 

de 
el 

21.2ºC., 
Val le de--

que las 
15.7ºC., 

tud mayor a 1 000 m. s.n.m. 
La osci laci6n térmica 

mínimas 
estando 

se 
a 

presentan 
una alti--

es de 5. lºC. dando lu 
gar a condiciones semejantes como en otras estacio 
nes situadas en altitudes considerables, donde la~ 
variaci6n térmica es menos ntensa por conservar 
una temperatura más o menos uniforme a lo argo 
del año. 

Debido a la presencia de un terreno irregu­
lar, en el sentido morfol6gico, las lluvias tam­
bién se distribuyen en forma irregular, encontrán­
dose lugares con precipitaciones anuales de 3 185-
mm. en Finca Chayabe, mientras que en Finca La So-
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!edad solo se registran 1 040 mm. al 
bargo, el promedio de lluvia en esta 
2 278 mm. mensuales. 

año. Sin 
porción 

em-­
es 'de 

Es febrero el mes menos lluvioso y aún así­
se registran 36 mm. al mes, por lo tanto se debe 
considerar que la presencia de la 1 luvia es duran­
te todo el año. 

El tipo de morfología nos determina el imas­
i nesperados, 1 os cua 1 es juegan un pape 1 muy i mpor­
tante en las condiciones ambientales de la región. 

Por lo tanto los el 1mas determinados para 
esta región son: 

1 luvioso con régimen de 1 luvias Af i g Trop i ca 1 
todo el año, 1 a ose i 1 ación térmica entre 

más frío y el mes más cálido es su­
a SºC., 1 a temperatura de 1 mes más­
se presenta antes del solsticio de-

Awig 

Cfbi g 

el mes 
perior 
cálido 
verano. 
Tropical 1 luvioso con régimen de 1 luvias 
en verano, la osci !ación térmica entre el­
mes más frío y el mes más cálido es supe-­
r1or- a SºC., la temperatura del mes más cá 
1 ido se presenta antes del solsticio de ve 

1 luvioso, con régimen de 1 luvias­
rano. 
Templado 
todo el ano, 1 a temperatura máxima no es 
superior a 22°C, 1 a ose i 1 ación térmica es­
super i or a 5? C. 1 a temperatura de 1 mes más 
cálido se presenta antes del solsticio de-
verano. 

Obsérvese en los el imogramas que existen 
dos crestas que corresponden a los ascensos de tem 
peratura que se presentan a lo largo del ano. 

Esto se debe a la posición astronómica del-
1 ugar y al recorrido del Sol hacia el hemisferio,-
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consecuencia de el lo es que éste alcance dos veces 
el cenit. Una que se presenta en el mes de mayo,-­
ya que como es el final de la época seca, el por-­
centaje de humedad disminuye y por lo tanto el ca­
lor se concentra y asciende enormemente, y la otra 
en septiembre en la que debido a la humedad y a la 
nubosidad se evita la concentraci6n de los rayos 
solares, por lo que aún estando el Sol en la misma 
pos i e i 6n que en e 1 mes de mayo, 1 a: cresta de 1 a 
gráfica es menor. 

Las temperaturas máximas se presentan antes 
del solsticio de verano, caracterrstica propia a 
la Selva Lacandona al considerársele como una re-­
gi6n intertropical. (Fig. 21) 

También la precipitaci6n es importante, ya­
que se encuentran dos núcleos pluviométricos (Fig. 
22) local izados, uno dentro de la misma selva, que 
corresponde a la cuenca del rro Lacantún con una 
precipitaci6n mayor de 3 m. medios anuales, con 
una enorme concentraci6n en verano y otoño. El 
otro local izado en la porci6n Norte de la zona, 
siendo éste de mayor extensi6n que el anterior, en 
el que se presentan 1 luvias medias anuales superi~ 
res a 3. 5 m. 

En gran parte de 
nes están influenciadas 
clones. Más adelante se 
de dichos ciclones. 

la zona las precipitacio-­
por la presencia de los c~ 
hablará de la importancia-

Después de haber anal izado as estaciones 
meteorol6gicas se obtuvieron varios el imas, que es 
tán determinados por factores que directa o indi-~ 
rectamente, afectan la zona estudiada. 

Algunos de éstos factores son: la cercan1a­
o la distancia al mar, la presencia de sistemas 
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montañosos, su altitud, la presencia de vientos 
cargados de humedad, condiciones geográficas que 
han determinado el paisaje selvático. 

A continuaci6n se presenta un cuadro de las 
condiciones ambientales promedio de la Selva Laca~ 
dona, con la advertencia de que solo son puntos me 
dios obtenidos de la temperatura y la precipita-~ 
ci6n: 

Temperatura media anual 
Temperatura media máxima 
Temperatura media mfnima 
Mes más cálido 
Mes más frfo 
Osci laci6n térmica 
Precipitaci6n media anual 
Estaci6n 1 luviosa 

Mes más lluvioso 

Estación seca 

23.SºC. 
28. 2° c. 
19.6°C. 
Mayo. 
Enero. 
5.3ºC. 

2 394 mm. 
Verano y 
Otoño 
Septiembre 
(4 eoo mm. 
mensuales) 
Invierno 
(45 mm. 
mensuales) 

Con lo cual podemos afirmar que el el ima 
que predomina en la Selva es el Tropical luvioso­
con una variaci6n térmica muy pequena y unifórme -
durante todo el año, siendo la temperatura más es­
table en zonas con una elevación mayor a los 1 200 
m. s.n.m., en las cuales se presentan el imas tem-­
plados. (Fig. 23) 
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11 Hidrología. 

La hidrología de la Selva Lacandona, así co 
mo otros aspectos de la región, no pueden tratars~ 
en forma aislada sino en proporción a las partes 
que constituyen, es decir, la cuenca del río Usum~ 
cinta debe tratarse junto con la del río Grijalva. 
Por lo que es necesario tratar aunque sea breveme~ 
te cuales son las características de éste complejo 
hidrol6gico. 

1.- Cuenca Grijalva Usumacinta. 

Tanto el río Grijalva como el río Usumacin­
ta tienen un punto de convergencia al final de su­
recorrido, por lo que unen sus aguas antes de des­
cargar su caudal al Golfo de México; transformando 
con ello el paisaje, al grado de convertirlo en zo 
na de terrenos inundados la mayor parte del año, 
siendo esta reg1on la más húmeda de México y del 
surP-ste nacional, debido a una interminable red de 
canales y lagunas. 

A esa incidencia de la desembocadura se de­
be, que se englobe al río Grijalva y al Usumacinta 
en una sola unidad hidrol6gica, aunque ambos ti e-­
nen su propia evolución y procesos de desarrollo -
por separado. 

La cuenca del Grijalva-Usumacinta cubre po~ 
líticamente terrenos de México y Guatemala, tenien 
do como coordenadas extremas: al Este 89° 10' long. 
W y al Oeste 94º 20' long. W. Latitud 14° 55'N y 
18° 45' N puntos que corresponden a la poblaci6n 
de Quetzaltenango, Guatemala y la costa del Golfo­
de México, respectivamente. 

La cuenca en su conjunto cubre una superfi-



cie de 128 098 ki 16metros cuadrados, 
rresponden 48,885 Km2 a la República 
y 83 213 Km2 a México. Por lo que un 
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de los que co 
de Guatemala-
64% de la -

cuenca queda dentro de nuestro país, siendo ésta -
la parte media y baja de ambos ríos. 

Otra característica muy peculiar de la cuen 
ca es que cubre casi la totalidad del extremo 
orienta 1 de 1 1 stmo de Tehuantepec, puesto que e 1 
parteaguas austral, queda a escasos 35 Km. de la 
costa del Océano Pacífico. Es decir las aguas ha-­
cen un recorrido hacia el Norte por mas de 1 500 
Km. antes de desembocar al mar. En 1 ínea recta la­
cuen~a tiene una amplitud de 480 Km. de Norte a 
Sur y 555 Km. de Este a Oeste. 

El nivel de base local lo constituyen los 
ríos Grijalva en la porci6n Occidental y el Usuma­
cinta en la Oriental. Ambos tienen su origen en la 
República de Guatemala, en las estribaciones de 
los Altos Cuchumatanes, dando origen a los ríos 
Cui leo del Grijalva y al río Chixoy, cabecera del­
Usumac i nta. 

a) RIO GRIJALVA. Nace en la vertiente oriental de­
la Sierra de los Cuchumatanes, con el nombre de 
río Cuilco, sumándose poco después las aguas de 
los ríos Lagartero, Dolores y Salegua, también­
de Guatemala y todos los arroyos y caudales ma­
yores que descienden de la Sierra Madre de Chia 
pas, que sirve a 1 a vez dP parte aguas austra· 1 de 
la cuenca del Grijalva, entre éstos ríos cabe -
mencionar: Salinas, Custepeques, El Dorado, San 
to Domingo y el de la Venta. 

En ésta parte del río recibe el nombre de 
río Grande de Chiapa y después el de Mezcalapa, 
que fue capturado por el verdadero río Grijalva, 
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antes de su captura, el Mezcalapa desembocaba en 
la Barra de dos Bocas, por último el de Grijalva 
propiamente dicho, a partir de su punto más alto 
de concentración de aguas, hasta su desembocadura, 
Esta importante corriente ya en su recorrido por 
la Llanura Costera del Golfo de México, recibe las 
aguas de los ríos; Pichucalco, de la Sierra, Tlaco 
talpa y Tul ijá, por su margen derecha, siendo és-­
tos los verdaderos formadores del Grijalva. 

Estas aportaciones son poco después de la 
bifurcación del Grijalva al 1 legar a la 1 lanura, 
donde se desprenden varios brazos como son: el río 
Semaría, Carrizal y el viejo Mezcalapa, que conti­
núa como eje principal del Grijalva. 

En la estaci6n hidrométrica El Dorado, cer­
cana a la Ciudad de Cárdenas, Tabasco se reporta 
un volumen de 22 817 mi 1 Iones de m3. de agua anua­
les, aportación hidrológica de la Meseta Central 
de Chiapas y la ladera Norte de la Sierra Madre de 
Chiapas. 

Sobre el Alto Grijalva se han iniciado los­
trabajos de control y beneficio de sus aguas en va 
rias presas como: Netzahualc6yotl, Bel isario Domín 
guez, Las Peñitas y Chicoasén, un ambicioso proyec 
to de uti lizaci6n en serie de un cauce con poten-­
cial hidrol6gico permanente. 

b) RIO USUMACINTA. Nace en la falda oriental de la 
serran1a 1 lamada Los Altos de los mismos Cuchu­
matanes, a una altitud de 2 000 m. s.n.m. en el 
Departamento de Huehuetango, Guatemala. 

La parte alta del río Usumacinta está cons­
tituida por los ríos Chixoy -que le da origen- y 
el río de la Pasión, ambos de Guatemala y el río 
Lacantún de México, que a excepción de las aguas 
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de los rfos lxcán y Chajul de origen guatemalteco, 
el río Lacantún nace en la Selva Lacandona. 

A diferencia de la cuenca del Grijalva, en­
donde la presencia de la Sierra del Norte de Chia­
pas la divide en dos grandes porciones, una dada -
por la Meseta Central y la otra por los declives -
del Norte de Chiapas, que irrigan directamente la­
Llanura Costera, el río Usumacinta concentra sus -
aguas muy al Sur de su desembocadura, precisamente 
en la confluencia del río Salinas o Chixoy, que 
1 leva ya las aguas del río de la Pasión con el La­
cantún. A esta altura el flujo del río Usumacinta­
es de cerca de los 60 000 mi 1 Iones de m3. de agua­
como escurrimiento anual. 

A este caudal muy grande se suma el del río 
San Pedro con 2 300 mi 1 ,¡ ones de m3. aguas que con­
fluyen dentro de la Llanura Costera, cerca de la -
población de Balancán en Tabasco. Siendo la última 
y única aportación que se une al Usumacinta poco -
antes de su bifurcación al descargara! Golfo de Mé 
XICO. 

El delta que forman estos dos ríos Grijalva 
y Usumacinta está representado por tres importan-­
tes desembocaduras; 

dada por el río Pal izada, que tomando una direc­
ci6n S-N, contraria a la de SE-NW común al río 
principal, desemboca en la Laguna de Términos, 
en Campeche. 
formada por el río San Pedro y San Pablo que de­
semboca entre los estados de Tabasco y Campeche. 
formada por la unión de los ríos Grijalva y Usu­
macinta, que se 1 leva a cabo en la población de­
Tres Brazos Tabasco, para continuar su recorrido 
con dirección al Norte unos 30 Km. distancia que 
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los separa de la costa 
de forman la Barra de 

de 1 Gol ·fo 
Frontera, 

de México, don­
mar. a 1 1 1 egar a 1 

(Fig. 24). 

2. CUENCA DEL RIO USUMACJNTA E HIDROLOGIA DE LA 
SELVA LACANDONA. 

La Selva Lacandona como entidad morfológica 
y florfstica queda comprendida dentro de la cuenca 
hidrol6gica del rfo Usumacinta, por lo que es me-­
nester estudiar esta corriente como la más impor-­
tante, ya que es el nivel de base general de todas 
las aguas que capta el espacio ocupado por la Sel-
va Lacandona. 

La cuenca comprende parte de los 
Tabasco y Campeche, en su desembocadura 
do de Chiapas en su parte alta. 

Estados de 
y el Esta-

El rfo Usumacinta tiene una superficie de -
63 942 Km2. cubriendo México y Guatemala. 

Como en su desembocadura el rfo forma junto 
con el Grijalva un drenaje trenzado, se ha dividi­
do a la cuenca en dos porciones, a partir de la es 
tación hidrométrica Boca del Cerro: 

la désembocadura o parte baja y 

la cuenca alta. 
Aguas abajo de dicha estación, lo más impor 

tantees la corriente denominada rfo San Pedro y= 
la presencia de la Llanuras Costera, con sus terre 
nos planos que dificultan la fluidez de las aguas­
provocando la formaci6n de lagunas y canales, pro­
ducto de las inundaciones y diversificación del 
cauce pr i ne i pa 1 . 

Aguas arriba de la estaci6n Boca del Cerro­
se presenta la cuenca alta, con una superficie de­
aproximadamente 48 000 Km2. superficie que capta -
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la mayor parte de las aguas que anualmente el Usu­
macinta aporta al Golfo de México. 

Los rfos formadores del Usumacinta, también 
conocido corno Mono Sagrado son: el rio de la Pa­
si6n y el Salinas o Chixoy, ambos de origen guate­
malteco, que juntos cubren un área de 57% de la 
cuenca del Usumacinta, puesto que el rfo LacantGn, 
corriente mexicana, tiene solo una superficie de 
17 658 Km2. 

Son comunes dentro de la Selva Lacandona co 
mo parte importante de SLl hidrologfa, las cuencas­
cerradas o endorreicas como la del rfo Margaritas, 
caudal que se pierde en sumideros poco antes de 
confluir con el rfo Santo Domingo y la cuenca del­
rfo Grande de Comitán que desagua en los Lagos de­
Monte Bello, para perderse también en sumideros. 
Los lagos de Marona, Metzaboc, ltzanocu, Najá y 

otros de menor importancia son almacenes y nivel 
de base de algunos arroyos, formándose una cuenca­
cerrada, todos el los los encontramos en la porción 
Norte de la Selva Lacandona, en terrenos poca accí 
dentados, lo que ha facilitado su formación y una~ 
red de rfos subterráneos, como resultado de la 1n­
tercomunicaci6n y sal ida de las aguas. (Fig. 25). 

Los ríos de la Selva Lacandona por ser pe-­
~ennes y caudalosos constituyen un potencial hidro 
lógico al'.in nada explotado. 

Los rfos más importantes de la Selva Lacan-
dona son: 
Corriente 
Lacantl'.in 
Jataté 
Santo Domingo 
lxcán 
Chaju 1 

Area. (Cuenca) 
17 658 Km2. 

4 843 Km2. 
2 843 Km2. 
2 003 Km2. Guatemala 
1 261 Km2. Guatemala 
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Tzendales 
Lacanjá 
Perlas 
Rfo Grande de 

1 
1 

Comitán 1 
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690 Km2. 
222 Km 2 • 
748 Km2. 
183 Km 2 : 

El río Jataté, es el eje principal del flu­
jo hidrol6gico de la zona en su parte alta. Nace 
en el Cer~o de Tenejapa a una altitud de 2 800 m.­
s.n.m. al NW de San Crist6bal de las Casas, reci-­
biendo el nombre de río Huistán y poco después el­
de Tzaconeja. Su recorrí do original lo realiza de­
E-W hasta la estaci6n hidrométrica Livingstone, en 
esta se han hecho registros de los caudales de los 
ríos encontrándose que presenta una clara depre­
si6n o estiaje, sin que ei río deje de 1 levar agua. 
Los meses de descenso de las aguas son los corres-
pondientes erno y primavera, siendo el mes 
de abrí 1 y mayo en los que se presenta un mí 
n1mo gasto m3/s. para iniciar un ascenso de-
l as aguas meses siguientes, hasta alcanzar-
la cresta en octubre con 95 m3/s. de gasto-
mensual 

El otro ramal se conoce con el nombre de J~ 
taté y conforma el río Jataté propiamente dicho, 
nace en la parte alta de la Sierra del Norte de 
Chiapas, cerca de la poblaci6n de Ocosingo, des­
pués de la uni6n de los arroyos Naranjo y Santa 
Cruz, esta corriente fue anal izada mediante su es­
taci6n hidrométrica Las Tazas, dandonos un hidro-­
grama semejante al de Livingstone, pero con un re­
porte superior en gasto medio mensual, en donde el 
mes de mayo se reporta con 20 m3/s. y el mes de 
septiembre y octubre con 110 m3/s. viendose clara­
la curva de estiaje. Esta corriente tiene una apo~ 
taci6n anual de 1 652 mi 1 Iones de metros cúbicos 
de agua. 
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Por último el mismo Jataté fue objeto de 
análisis en el Val le de San Quintín, donde el río­
nos reporta un caudal anua 1 de 3 902 mi 1 Iones de­
metros cúbicos, lo que representa el escurrimiento 
de toda la parte NW de la Selva Lacandona. 

En el caso de la figura elaborada con los 
datos de San Quintín, se pueden hacer varias obser 
vac1ones, en primer lugar la cresta del gasto máxT 
mo se da en septiembre con 267 m3/s. con un desee~ 
so de las aguas del 16% para dar un claro estiaje­
de 40 m3/s. en mayo. Cabe mencionar que es la par­
te de la Selva más poblada y donde os suelos es-­
tán siendo erosionados, a consecuencia de las práE 
ticas agrícolas extensivas, provocando que el agua 
de 1 luvia no se infiltre ni se almacene, sino que­
escurra inmediatamente, formando ríos caudalosos y 
torrentes, eso justifica el ascenso casi vertical­
del caudal del ~ro en los meses de junio a septie~ 
bre, que son indudablemente los meses más 1 luvio-­
sos. (Fig. 26) 

El río Santo Domingo, es otra corriente im­
portante de la Selva Lacandona. Nace en el Munici­
pio de las Margaritas y sigue una direcci6n de NW­
SE formando a su paso el cañ6n del mismo nombre, 
aumenta sus aguas con los aportes subterráneos de­
las causas de los ríos Margaritas y Grande de Comi 
tán. El río Santo Domingo recibe los aportes de 
los ríos: Dolores, Caliente y Euseba poco antes de 
su confluencia con el Jataté, al grado de reunir 
un caudal de 6 603 mi 1 Iones de m3/s, año. 

El río Santo Domingo se anal iz6 en dos est~ 

ciones hidrométricas: La Pimienta local izada en la 
parte alta del río y la Catarata en su confluencia 
con el Jataté. (Fig. 27) En la primera se observa 
lo que es común para los ríos de la selva, un es--
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ti aje pronunciado en los meses de abrí 1 y mayo, p~ 
ro más en este último y luego presentar una curva­
con un punto máximo en septiembre. 

En el hidrograma de la Catarata, se presen­
ta una simi 1 itud con el de San Quintfn, donde se 
ve un brusco ascenso de las aguas, después de dar­
se el mínimo, que se presenta en mayo, siendo sep­
tiembre el mes con mayor caudal y donde se observa 
el máximo, lo que es normal, ya que agosto, sep­
tiembre y octubre son los meses más lluviosos de 
la Selva Lacandona. 

La curva de la Catarata muestra que sobre 
el rfo Santo Domingo los suelos y la vegetación se 
están exterminando rápidamente, ya que ambos ele-­
mentos son los principales captadores y control 
del flujo del agua sobre el suelo, ya que la 1 lu-­
via al tocar la superricie terrestre y no encon­
trar un receptor eficaz, fluye 1 ibremente arras­
trando todo lo que encuentra a su paso. 

Es necesario cuidar y preservar la cuenca 
alta de los rfos y más éstos que se local izan en 
zonas sumamente 1 luviosas, en donde este elemento­
puede traer consecuencias nefastas a la poblaci6n­
establecida y que ilusionada en un medio ambiente­
hoy férti 1 puede transformarse en unos cuantos ~ 

años totalmente estéri 1 de la riqueza forestal que 
ostenta~ 

El rfó Perlas.- Nace en a parte central de 
la Selva Lacandona, al oeste del Lago Ocotal Gran­
de e inicia su recorrido de Norte a Sur, hasta co~ 
fluir con el rfo Jataté, muy cerca de la Laguna M~ 
ramar. 

ca con 
1oca1. 

El rfo Perlas tiene una estación hidrométri 
el mismo nombre, antes de encontrar su bas~ 
(Fig. 28) En el hidrograma observamos una 
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curva donde se ve claramente la época de 1 luvias y 
la de sequía bien definidas, con un verano y otoRo 
1 1 uv i osos e invierno y primavera secos. En 1 os· cau 
dales del río se ve que en septiembre se da un ga~ 
to mensual de 52.2 m3/s., siendo solo cuatro veces 
mayor yue el mínimo de mayo de 13.4 m3/s. La curva 
que resulta con tales extremos es la curva ideal 
de todos los rfos tropicales, sin grandes desnive­
les, lo que nos refleja la presencia de un suelo y 
una cobertura vegetal en la cuenca del rfo Perl3s, 
suficiente para controlar el flujo del agua por su 
espacio. 

Los ríos Azul, Negro, Tzendales y Lacanjah, 
nacen en la ~egi6n Lacandona, solamente que para 
éstos ríos no se harán observaciones de sus cauda­
les por carece~ de datos hidrométricos. 

El río Lacantún.- Es la base local y nivel­
general de las aguas de la Selva Lacandona en su 
totalidad y de algunas corrientes de Guatemala. 
Sus formadores son: el Jataté, Santo Domingo, Per­
i as, 1 xcán, Ch aj u 1 , Tzenda 1 es y Lacanj ah. 

Anal icemos los aportes de los rfos lxcán y­
Chajul, dos afluentes guJtemaltecos importantes 
de 1 Lacantún. 

El río xcán nace en la población guatemal 
teca de Chemal donde toma una dirección de Sur a­
Norte para pasar por la población de lxéán antes 
de confluir con el Lacantún. 

La fig. 29 realizada con los gastos medios­
mensuales nos refleja algo que no se presenta en 
los aportes mexicanos y que es un ascenso vertigi­
noso de: la.corriente en donde en dos meses alcanza­
el máximo que se mantiene por cuar.ro meses, para 
descender bruscamente. Los datos son: estiaje con-
60 m3/s. en mayo y un máximo de 320 m3/s. en sep--
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tiembre. Ante tales resultados cabe decir que a 
cuenca del río lxcán, está siendo destruida a pa-­
sos agigantados, ya que no hay elementos que pue-­
dan controlar la 1 luvia y mucho menos las corrien­
tes superficiales, que se pierden sin dejar benefi 
CIO alguno, antes bien, SÍ destrucci6n. 

En el caso del río Chajul que nace en el De 
partamento del Quiché en Guatemala; la situaci6n 
es menos brusca al analizar su gráfica de caudales, 
debido quizá a la mejor preservación de su cuenca. 

Por Gltimo se anal izarán los hidrogramas de 
los ríos Salinas y Lacantún principales Formadores 
del Usumacinta y a éste en dos estaciones hidromé­
tricas. 

En el caso del río Salinas o Chixoy, la Fig. 
30 no desmiente lo establecido como regla normal,­
en donde los meses de septiembre y octubre son los 
de mayor gasto mensual y el mes de mayo el de míni 
mo. El volumen anual se;efeva a 18 741 mil Iones de­
metros cúbicos, que si sumamos a los 29 344 mi lle­
nes de metros cúbicos del rfo Lacantún, forman el­
caudal más importante que aguas abajo reciben el 
nombre de río Usumacinta. 

El rfo LacantGn presenta datos obtenidos de 
1 a es tac i 6n Agua Ve,.. de 1 1, con 1 os que se e 1 abor6-
e I hidrograma, (Fig. 31) en el cual se obtiene una 
curva donde los máxim~s están dados por tres meses 
de ascenso de lds aguas y tres de descenso, con 
una cresta de 1 700 m3/s. en septiembre y un gasto 
menor de 200 m3/s. en el mes de mayo. 

Para e 1 r· ro Usumac in-ta se ti ene dos estac i o 
nes con 
entre sí 
tún y el 
Llanura 
32) 

var-· i os cien tos de k i 1 6metros de distancia­
-E I Tigre" en la confluencia del Lacan-­

Sal inas y -soca del Cerro- dentro de la 
Costera cerca de Tenosique, Tabasco. (Fig. 
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Las gráficas son muy si mi lares a consecuen­

cia de la falta de nuevos aportes entre ambas esta 
ciones, con los siguientes datos: 

Estaci6n El Tigre: máximo gasto 3 762 m3/s~ 
en octubre, gasto mfnimo 557 m3/s. 

Estaci6n Boca del Cerro: máximo 3 899 m3/s. 
y un mfnimo en mayo de 671 m3/s. 

Lo que nos da un volumen anual de 64 296 m1 
llones de met~os cúbicos de agua, que el rfo Usuma 
cinta suma a la Llanura Costera del Golfo de· Méxi­
co, cada año. 

La Selva Lacandona, valga repetir, es un 
centro de concentraci6n de 1 luvia en México y es 
de los más importantes, ya que sus condiciones geo 
gráficas y fisiográficas permiten la 1 legada de 
vientos hdmedos tanto del Océano Atlántico, como -
del Pacffico, asf como la influencia peri6dica de­
ciclones tropicales. 

---~ 
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lit INFLUENCIA CICLONICA SOBRE LA SELVA LACANDONA. 

La presencia de ciclones en el Golfo de Mé­
xico, como los de trayectoria sobre el Océano Pac~ 
fico, trae como consecuencia el aumento de la pre­
cipitación sobre la Selva Lacandona y sobre toda 
la cuenca del rro Usumacinta. 

La influencia ciclónica en México, es más 
benéfica que destructiva ya que éstos vientos son­
capaces de vencer los obstáculos que las Sierras 
Madres representan, puesto que al correr paralelas 
a la costa, son barreras infranqueables para vien­
tos de poca intensidad. Esas sierras se proyectan­
ª lo largo de todo el pars, y Chiapas tiene sus re 
presentantes en la Sierra Madre de Chiapas y la 
Sierra del Norte. Los inconvenientes en las 1 lu­
vias ciclónicas, están dados por la intensidad de­
las mismas y las consecuencias inmediatas, al cre­
cer los caudales de los ríos son factibles las 
inundaciones, cuando las cuencas no son capaces de 
captar los aguaceros, sucediendo en donde el suelo 
está eros1onado y la capa vegetal es nula. 

Origen de los ciclones.- En el mundo exis-­
ten varias regiones marítimas donde se dan las con 
diciones de insolación y evaporación que condicio­
na zonas de baja presión sobre las que "confluyen­
en espiral las líneas de flujo del viento, origi-­
nándose entonces un ciclón" (Carrasco 1945). 

Estos centros formadores de ciclones tropi­
cal es están local izados en las latitudes de los 
10º a los 20° en ambos hemisferios. Siendo los más 
importantes los de las Islas Filipinas, Madagascar 
en el Océano lndíco, las Anti 1 las Mayores y el Mar 
Caribe, en América. (Fig. 33) 

Nos interesan éstos fenómenos meteorológi--
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cos, por sus consecuencias en la precipitaci6n lo­
cal; ya que al seguir una direcci6n de SE NW en­
el caso de América, tocan nuestras costas directa­
mente o pasan muy cerca dejando su i~fluencia, ma­
nifestada en torrenciales 1 luvias. Los ciclones 
que más nos afectan son los que tienen su origen 
en las Anti 1 las y los que nacen en el Océano Pacf­
fico. 

Los ciclones 
lo general, a fines 
ño, es decir, agosto 
sos octubre. 

se 
de 

y 

presentan en América, por 
verano y principios de oto­
septiembre y en algunos ca-

Anal izaremos las condiciones meteorol6gicas 
de tal época en tres años distintos: 1963, 1970 y-
1973, que se caracterizaron por presentar 1 luvias­
excepciona~~s. Relacionaremos dichos fen6menos con 
la presencia de ciclones dentro del Golfo de Méxi­
co, como sobre el Pacífico, para justiricar lo que 
ya hemos afirmado, de que las lluvias de la Selva­
Lacandona y la hidrología están fuertemente in­
fluenciadas por los ciclones. 

En 1963 as 1 luvias se concentraron en dos­
núcleos de captaci6n, uno en la parte baja del río 
Jataté, con registros de 265 mm. en la Finca Chaya 
be y 256 mm. en la estaci6n meteorol6gica de lxcá~, 
el otro centro fue en los alrededores de la esta-­
ci6n Agua Azul, que está a 36 Km. de Palenque, en­
donde ée m1Hie~ón 305 m~ eh-septiembre, siendo tan 
copiosas que alcanzaron alturas de 120 mm por día. 
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Cuadro de intensidad de la 11 uvi a 
durante el período del 20-26 de septiembre 1963 

Estaciones. 

ora Lacanjah Ocosingo F. Ch ay abe Salto del agua 

20 o.o mm o.o mm 6.0 mm 23.5 mm 

21 22.5 mm 33.0 mm 7.0 mm 17.2 mm 

22 l. 5 mm o.o mm o.o mm 5.7 mm 

23 5.5 mm o.o mm 7.0 mm 4.6 mm 

24 3.0 mm 25.0 mm 4.0 mm 33.5 mm 

25 9.0 mm 40.0 mm 8.0 mm 25.5 mm 

26 27.0 mm 9.0 mm 14.0 mm 13.3 mm 

69.0 mm 107.0 mm 46.o mm 123.3 mm 

TOTALES de 6 días de 1 i uvi a 

ESTA C 1 ONES. 

ora Yaxchi lan Altamirano Las margaritas 

20 10.0 mm 9.5 mm o.o mm 

21 10.0 mm 20.0 mm 15.0 mm 

22 4.0 mm 5.0 mm o.o mm 

23 o.o mm 6.5 mm o.o mm 

24 30.0 mm 5.0 mm 10.0 mm 

25 45.0 mm 5.0 mm o.o mm 

26 15.0 mm 83.0 mm 8.0 mm 

TOTALES 114.0 mm 134.0 mm 33.0 mm 
de 6 días 
de 1 1 uvi a. 
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La causa de la incidencia de las 1 luvias en 
septiembre sobre nuestra región de estudio, es sin 
duda la presencia de dos ciclones; Edith en el 
Atlántico y Li lían sobre el Pacífico que se origi­
naron por esa época; que sin tocar tierra influen­
ciaron primero con fuertes lluvias y con el lo el 
aumento del caudal de todos los ríos de la Selva.-
( F i g. 34) 

En esa fecha una de las Estaciones Hidromé­
tricas que se hayaba en funciones era la de Boca-­
del Cerro, sobre el río Usumacinta, misma que nos­
proporciona las características de la avenida de -
la corriente. El día 4 de septiembre - nos dice el· 
informe- el gasto del río era de 1 200 m3/s. pero­
para el día 11 el caudal había aumentado a un gas­
to de 3 900 m3/s. para que 6 días después alcanza­
rá una cresta de 5 295 m3/s. Es decir én 13 días 
el río aumentó su caudal 4 veces su volumen origi­
nal; terminado este máximo se inicia el paulatino­
descenso del agua. (Fig. 35) 

En 1970 se registraron 23 ciclones en los 
meses de Agosto y septiembre los cuales afectaron­
en forma indirecta a la cuenca del Usumacinta, ya­
que n1 uno solo tfene trayectoria sobre dicho espa 
cío. Fueron 7 los ciclones con trayectoria por el~ 
Golfo de México y 16 por el Océano Pacífico. 

Relación de los ciclones que influenciaron más al­
país en 1970 (Fig. 36) 

Ciclón 

Joyce 
Celia 

Duración. 

29-Jul 2 agosto 
lo. al 4 agosto 

Tr ay ector i a 

Costa del Pacífico 
Golfo de México (23 lat. 
long. W al 28 lat. N 98 
long. W) 
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Cicl6n 

Kristen 

Larraine 

Norma 
Orlene 

E 11 a 

5-8 

18 

lo. 
8 

Durac i 6n 

agosto 

agosto 

septiembre 
septiembre 

10-11 septiembre 

Tr ayector i a 

Pacffico (pas6 a 
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225 Km de Zihuatane 
jo) -
Pacffico (250 Km de 
1s1 a Socorro). 
Costa del Pacffico 
Pacífico (228 Km. 

Fel ice septiembre 

al Sw de Acapulco) 
Golfo de México (Nw 
de 1 a P. de Yucatán) 
Mar Caribe y Golfo­
de México. 

La presencia de los anteriores ciclones, 
provoc6 dentro de la cuenca de los rfos Grijalva y 
Usumac i nta intensas 1 1 uv i as, 1 o que e 1 ev6 e 1 cau-­
da I en forma notable formándose tres centros de 
captación de lluvias; el primero, sobre el río Ja­
taté y parte del Lacantún, con registros de 664 mm. 
en la estaci6n lxcán y 759 mm. en la estación Cha­
jul, precipitación acumulada en el perfodo del 24-
de agosto al 11 de septiembre, el segundo centro -
de concentraci6n pluviométrica fue abajo de la Pr~ 
sa Netzahualc6yotl con 600 mm." y el tercero se pr~ 
sent6 en la parte alta del rfo Tulijá, afluente 
del Grijalva, éstos dos últimos fuera del área de­
estudio. 

Es lógico encontrar los centros de mayor 
precipitación en la parte sur de la cuenca del Usu 
macinta, ya que fueron más las tormentas tropica-­
les las que recorrieron el Pacffico que el Golfo -
de México en 1970. 

Para 1973, último 
nes tropicales con fines 

ano de registro de ciclo­
de este estudio; se tiene 

-. - ·-- - --· -· --~ - ---........ -· - - ---=e---. ___________ _ 
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el conocimiento que desde junio hasta el 26 de oc­
tubre, se presentaron 14 ciclones que afectaron 
nuestro país. 

Las tormentas tropicales Glenda, Delia, He~ 

ther e lrah entre otras afectaron indirectamente 
nuestra zona de estudio; pero el ciclón "Brenda­
si tuvo una acción directa sobre la cuenca del río 
Grijalva-Usumacinta, principalmente sobre éste úl­
timo (Fig. 37) 

Los ciclones provocaron 1 luvias torrencia-­
les en los últimos 15 dfas de agosto y los prime-­
ros de septiembre, precipitaciones que acumularon­
hasta 300 mm por dfa en algunos lugares que actua­
ron como núcleos de concentración. Esta abundante-
11 uvia en tan corto tiempo fue la causante de las­
fuertes avenidas que se observaron en todos los 
ríos de la Selva Lacandona. 

El reporte del ciclón "Brenda" nos dice: 
"Se comenz6 a formar el día 18 de agosto, presen-­
tándose como una onda tropical a lo largo de los 
80° de long. W, Cambiándose en las siguientes 48 
horas de una depresión tropical en el Caribe Noro~ 
cidental, asociada a intensa inestabi 1 idad convec­
~•va, a tormenta tropical, local izándose su centro 
el dfa 20 cerca de los 20°7' lat. N. y los 91°3' 
long W a 220 Km al oeste de la Ciudad de Merida, 
Yucatán. 

A las 7 horas del día 21 el ciclón PBrenda" 
estaba ya en tierras del Estado de Tabasco, entre­
! a Ciudad del Carmen, Campeche y Vi 1 lahermosa, Ta­
basco; con esta penetración afectó directamente a­
la Región Hidrológica No. 30 (según la Secretarfa­
de Recursos Hidráulicos) que está formada por la -
cuenca del Grijalva-Usumacinta. 

Para el dfa 23 de agosto el -srenda" habfa-
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decrecido en intensidad, quedando solo en forma de 
nubosidad provocadora de lluvias continuas. 

Hasta aquf el reporte del cicl6n "Brenda" y 
su trayectoria en tierra, pero ahora anal icemos 
sus efectos; algunas estaciones meteorol6gicas de­
la Cuenca del Usumacinta registraron, lo siguien-­
te: 

Bonampak 
Tumbalá 
Boca del 

309 mm 
252 mm 

Cerro 250 

por dfa (21 
por df a 
mm por df a 

de agosto) ,, 
(21 de agosto) 

A continuación se presentan los totales men 
suales de los meses de agosto, septiembre y octu-­
bre de la 1 luvia en las estaciones meteorol6gicas­
de la Selva Lacandona, en 1973. 



Estación Meteorológica agosto -septiembre-octubre TOTAL 
(tres meses) 

SANTA CECILIA -:r 728 - 325 - 572 = 1 625 mm 

AGUA AZUL 39i - 436 - 158 = 985 mm 

1 XCAN i( 664 - 390 - 702 = 1 756 mm 

CHAJUL 536 - 419 - 266 = 1 221 mm 

NUEVA ESPERANZA 299 - 226 - 283 = 608 mm 

SAN QUI NTI N 471 - 339 - 558 = 1 368 mm 

FINCA CHAYABE ~:- 782 - 239 - 629 = 1 650 mm 

FINCA LA SOLEDAD 313 - 451 - 119 = 885 mm 

Al TAMI RANO sos - 170 - 226 = 901 mm 

LAS MARGAR 1 TAS . 257 - 66 - 312 = 635 mm 

PASO DEL SOLOAOO 227 - 142 - 269 = 638 mm 

ABELARDO RODRIGUEZ 293 - 250 - 97 = 630 mm 

PALENQUE " 590 - 368 - 217 = 1 175 mm 1r 

OCOSI NGO 340 - 256 - 152 = 748 mm 

(1 luvia acumulada en mm) 

*Centros de concentraci6n de la 1 luvia en el período. 

°' l\) 
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Durante el dfa 18 de agosto al 6 de septie~ 
bre, 1 as 1 1 uv i as se concentraron en dos centros de 
captación siendo las ruinas de Bonampak uno de los 
núcleos pluviométricos de mayor significaci6n, con 
un registro de 900 mm; y otro lo fué la cuenca al­
ta del rfo Tulijá con una precipitación semejante­
en dicho perfodo. En sf la Selva Lacandona tuvo 
una fuerte acumulaci6n de 1 luvia, al grado que so­
brepasa los 600 mm en menos de 20 días, que duran­
los efectos del cic16n "Brenda" sobre la zona. 

Siempre consideramos que la zona comprendi­
da en la llamada Selv~ Lacandona, es muy 1 luviosa, 
pero en tales cirr_,,stancias la precipitación acu­
mulada en un lapso de tiempo tan corto, es caracte 
rizada como excepcional; en condiciones tales el 
paisaje debe tener una amplia capacidad de amorti­
guar y controlar los volúmenes de agua, para que 
ésta no se transforme en destructora de los compo­
nentes del ecosistema o paisaje natural, como sue­
lo, vegetación cauces de los ríos, etc. y en el a~ 

pecto humano de poblaciones enteras y sembradíos. 
Analicemos ahora ias avenidas de los ríos 

principal e~ durante los 61timos quince días de 
agosto y los primeros de septiembre. (Fig. 38) 

El río lxcan presenta un hidrograma con va­
rias ondulaciones, en q~u parte de un gasto de 200 
m3/s. el 21 de agosto, hasta un máximo de 1980 
m3/s. cresta dada el día 30 del mismo mes, pasando 
antes por una serie de ondulaciones considerables, 
para descender a niveles normales en un lapso de 4 
días. Cabe mencionar que los gastos máximos del 
rfo son en septiembre pero con un promedio nunca 
mayor de los 340 m3/s, por lo que ~sta avenida de-
1973 fue 6 veces mayor a las máximas observadas. 
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En la figura que corresponde al río Salinas 
otro afluente del Usumacinta con origen guatemalt~ 
co, la 1 luvia se distribuye más uniforme; ya que 
se observa un ascenso paulatino de las aguas, que­
van de los 450 m3/s el 21 de agosto a un máximo de 
2118 m3/s. el 3 de septiembre. La avenida del Salí 
nas es solamente el doble de las avenidas mayores­
de todos los años, considerados normales en las 
1 1 uv i as. 

El río Lacantún corriente que recoge todas­
las aguas de la Selva Lacandona, presenta datos 
muy importantes, ya que es la zona de mayor concen 
traci6n de 1 las lluvias cicl6nicas de la época. La 
gráfica construida con datos proporcionados por la 
IEstaci 6n Agua Verde 11, localizada cerca de su con 
fluencia con el Usumacinta muestra un ascenso brus 
co de las aguas, puesto que el dfa 22 de agosto el 
caudal del río reporta un gasto de 500 m3/s para -
aumentar en diez días, a un gasto máximo de 4 340-
m3/s. Independientemente de que la vegetación ab-­
sorbe y mantenga un suelo capaz de infiltrar el 
agua de 1 luvia; en éstos casos la precipitación su 
pera a la capacidad de retención del agua en el 
paisaje, alimentándose los arroyos y elevando el 
caudal de los rfos. A eso se debe mas que nada, 
que el río Lacantún presente una cresta dos veces­
mayor a las registradas anos anteriores. 

En el caso del río Usumacinta a éste se le­
anal izó mediante dos hidrogramas, de sus estacio-­
nes del Tigr~ y Boca del Cerro. Ambas gráficas se­
definen por un brusco ascenso de las aguas, par­
tiendo del día 22 de agosto con un gasto inicial 
de 1 200 m3/s en el Tigre y 1 500 m3/s en la esta­
ci6n de Boca del Cerro. Para iniciar inmediatamen­
te un ascenso de las aguas que culmina, con un ga~ 
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to máximo de 6 310 m3/s, con la caracterfstica de­
haber aumentado 2 000 m3/s en solo tres dfas. Des­
pués del 3 de sept. se inicia un descenso de las 
aguas en forma paulatina. En el caso del gasto má­
x1 mo de Boca del Cerro éste fue menor que aguas 
ar~iba, ya que alcanzó solamente 5 795 m3/s. ésto­
fué causa de la distancia que las separa, y de la­
no ag~egación de nuevos aportes fluviales, y de 
que la ribera del rro Usumacinta fué el amortigua­
dor de la avenida, para t~ansformar ésta en menos­
catastr6fica. 

Las avenidas registradas sobre el río Usuma 
cinta en ese año sumamente 1 luvioso fueron de poc-;; 
importancia, ya que no rebasaron los 1 fmites de la 
normalidad, puesto que en la estación Boca del Ce­
rro los ~egistros mensuales, en los meses de mayor 
caudal es comGn el gasto de 4 000 m3/s. y en la es 
tación el Tigre se 1 lega al gasto promedio. ¿Por 
qué no se presentan avenidas, excepcionales o con­
sideradas destructivas y catastróficas? es sin du­
da por la presencia de la abundante vege0~ci6n que 
cubre aG~ las cabeceras de las cuencas hidrológi-­
cas, y la poca erosión que el hombre ha provocado­
del suelo, (ya que el aumento poblacional dentro 
de la Selva Lacandona se ha iniciado recientemen-­
te) y s1 consideramos al suelo y la vegetación la­
esponja natural, que permite.controlar el fluir 
del agua sobre superficie, al captarla, almacenar­
la y retener su avance, podemos afirmar que la can 
ti dad de 1 luvia aunque ésta sea abundante, sus 
efectos son mínimos, si actúa como agente modifica 
dor del paisaje morfológico donde circula. 

Ya que hemos considerado al paisaje como la 
forma más eficaz del control del agua, cabe mencio 
nar que las cuencas altas de los ríos lxcan, Cha--

- ---
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jul y en menor proporci6n los rfo. 1ex1canos de 
Santo Domingo y Jataté están dest' -las o en vfas­
de una destrucci6n completa; pues~ ~el rfo lx­
can aument6 6 veces su cauda 1 , sa 1 i t.. se de 1 os 
niveles normales y de tolerancia, en ~bio el La-
cantdn vi6 aumentar al doble su cau¿ que en 
gran parte es producto de estos m1sm~3 aportes. 

La Selva Lacandona pudo contener y contra-­
lar los excedentes de un fen6meno natural, sin que 
por el lo se viera modificada su estructura funcio­
nal, por el lo, este enorme espacio cubierto por se 
res vivos vegetales y animales adquiere un valor 
inestimable, ya que es necesaria su completa pre-­
servaci6n para que siga funcionando eficazmente co 
mo un regulador hidrol6gico de la zona y de las 
tierras bajas del Golfo de México, puesto que en 
este momento es un paisaje con condiciones de equ~ 
1 ibrio permanente. 

~ -= - -
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IV LA EROSION SOBRE LA CUENCA DEL RIO USUMACINTA. 

La CI imatología de la Selva Lacandona, como 
factor ambiental, condiciona la existencia de inu­
merables formas vivientes, que a causa de su poten 
cial idad genética se han adaptado, a situaciones -
de humedad permanente, temperatura alta y una 1 ig~ 
ra variación térmica; factores determinantes que 
permitieron evolucionar una comunidad biótica, ti­
po paisaje selvático, que en forma natural conser­
va aún los ejemplares vegetales y animales más ge­
nuinos de las selvas subtropicales de América. 

No solo en o que respecta al material bio­
l6gi co, las condiciones el imáticas, han tenido un­
papel de selección, sino que son a a vez un fac-­
tor transformador de las estructuras y formas geo­
lógicas del lugar, que conjuntamente con los seres 
vivos interactúan para desarrollar el proceso evo­
lutivo de degradación del paisaje. 

Es así, como éstas condiciones del el ima en 
la Selva Lacandona, tienen una importancia capital, 
ya que representan el potencial energético vital 
para los seres vivos y la capacidad de transforma­
ción del paisaje. 

Es también la CI imatología, un factor deter 
mi nante, para la presencia o ausencia del agua en­
todas sus formas y en el caso de la Selva Lacando­
na, éste elemento es por su abundancia un hecho 
único en México. 

El proceso 
fenómeno evolutivo 
que se halla sobre 
rrsticas diferentes 

de erosión, tiene un acentuado 
en toda la superficie terrestre 
el nivel del mar, con caracte-­

según el agente y as condicio 
nes en que actúe. 

En la Selva Lacandona, se 1 leva a cabo el 



proceso degradador de 
la fuerza del agua el 
tante. 
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la morfología local, siendo­
agente modelador más impor--

Para darnos una idea más clara del proceso­
evolutivo del desgaste del suelo, se han anal izado 
los datos de acarreos en suspensión, que reporta 
la estación hidrométrica -soca del Cerro", sobre 
el río Usumacinta, corriente que recoge las aguas­
de una enorme cuenca hidrológica, que se local iza­
tanto en Guatemala como en México, siendo la zona-
lacandona, la porc1on más importante y superficie­
de captación pluviométrica, en nuestro país, por 
lo que los datos son tan importantes pa~a nosotros 
como para nuestros vecinos del sur, ya que repre-­
sentan la gran cantidad de tierra que se pierde 
anualmente, por la fuerza destructiva del agua, 
cuando ésta no encuentra un control en su curso al 
mar. 

Las aguas del rfo Usumacinta, año con año,­
se ven más turbias, puesto que os acarreos son ca 
da vez mayores; por ejemplo, en la década de 1952-
1962 el promedio anual de acarreos era de 4.5 mi--
1 Iones de m3. de sedimentos que el río depositaba­
en el Golfo de México, con una pérdida de 450 Ha/­
año. 

Sin embargo diez anos después, 1973, en un­
solo mes -octubre- la pérdida 1 legó a 400 hectá­
reas, lo que es lo mismo, el río arrastró 4 mi lle­
nes de m3. de tierra férti 1, representando un au-­
mento triple del normal del río en diez anos. 

La siguiente 1 ista, enumera las cantidades­
de sedimentos que el rfo Usumacinta reporta anual­
mente, en su estación hidrométrica -soca del Ce­
rro-. (S.R.H.) 



1952 = 4.670 mi 1 Iones de m
3
. 1963 = 2.317 mi !Iones de m3. 

1953 = 4,098 11 11 11 1964 = 2.599 11 11 11 

1954 = 7,673 
,, 11 11 1965 = 6.989 11 11 11 

1955 = 6.004 11 11 11 1966 = 6.795 11 11 11 

1956 = 4,940 " " 11 1967 = 7,766 11 11 11 

1957 = 5.190 11 11 11 1968 = 6.812 11 11 11 

1958 = 5.516 11 11 11 1969 = 9,970 11 11 11 

1959 = 4.150 11 11 11 1970 =10.904 11 11 11 

1960 = 6. 093 " " " 1971 = 6.702 11 11 11 

1961 = 3, 651 11 11 11 1972 =13.959 11 11 11 

1962 = 3.204 11 11 11 1973 =12.573 11 11 11 

Con la anterior relación de datos podemos observar un­
aumento gradual en los sedimentos del río, lo que significa -
que son cada vez menos las superficies aptas para el pastoreo 
y los cultivos agrícolas y lo peor del caso, éste es un fenó­
meno que va en constante aumento, al grado de una pérdida de­
l 400 hectáreas por año; de las tierras de la Cuenca del rfo­
Usumacinta. Como puede apreciarse en la Fig. 40. 

La figura 41, nos representa el promedio obtenido del­
anál is is de los acarreos de 11 años, sobre la estación 11 Boca­
del Cerro" (S.R.H.) 

Un promedio anual de 7 900 000 m3., lo que es lo mismo 
790 hectáreas, son erosionadas anualmente, en una superficie­
de 4 769 mi 1 héctareas, la relación es insignificante, pero -

'1 
¡..L 
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hay que considerar que es un proceso que año con -
año aumenta. 

Lista .mensua 1 de los sedimentos en M3. 

enero 135 690 julio 1 157 260 
febrero 80 800 agosto 1 206 200 
marzo i9 900 septiembre 1 680 460 
abrí 1 21 280 octubre 1 877 970 
mayo 27 370 noviembre 676 500 
junio 526 400 diciembre 422 830 

En el caso de la Selva Lacandona, se toma-­
ron los datos de la es~aci6n hidrométrica de San 
Quintín, sobre el Valle del mismo nombre y de la 
corriente fluvial que forma el río Jataté y poco 
después el río Lacantún. 

Lista de acarreos medios mensuales. 

Estación "San Quintín" (S.R.H~) 

5.6 mi 1 3 ju 1 i o 448.o 1 
3 

enero m m1 m 
febrero 3.8 ,, ,, agosto 725.5 
marzo 5.4 ,, septiembre 700.2 ,, 
abrí 1 3.3 ,, ,, octubre 217.0 ,, ,, 
mayo 30.7 ,, noviembre 84.2 
junio 202.2 ,, diciembre 20.6 

El panorama del proceso erosivo sobre las -
tierras altas del rfo Jataté, nos lo muestra la fi 
gura 42. 

Y como puede observarse, cada año se ven au 
mentar las columnas correspondientes a los aca­
rreos y con ello disminuir las tierras productivas. 

Las tierras aguas arriba de San Quintín - -
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pierden año con ano un volumen de 2.4 mi 1 Iones de­
m3., de sedimentos, que son arrastrados por el río, 
para depositarlos sobre la Llanura Costera o en el 
Golfo de México, siendo ésto, un proceso irreversi 
ble, ya que ésas 244 hectáreas al tener un metro 
menos de suelo, no son capaces de soportar los ár­
boles propios de la selva, ni las rafees effmeras­
del maíz. 

La Selva Lacandona es una zona con una mar­
cada época de 1 luvias, ya que cerca del 90% de la­
precipitación anual, la obtiene durante 4 ó 6 me-­
ses del año, mientras que el otro 10% en los 8 ó 6 
meses restantes. 

El impacto de la 1 luvia en tales condicio-­
nes, es más perjudicial que benéfico ya que a ésta 
desfavorable concentración de lluvias, hay que su­
mar el relieve abrupto y la desaparición de una cu 
bierta vegetal permanente que favorecen el escurri 
miento, por lo que la acumulación mayor de agua al 
encauzarse en las pendientes, degrada el suelo y 
la roca que no tiene protección, provocando en las 
tierras bajas, inundaciones y acumulaci6n de azol­
ves en las áreas urbanas y zonas de cultivo. 

Este habitat ha sufrido un deterioro brutal, 
las técnicas de explotación apropiadas en las zo-­
nas templadas no solo son impracticables en el am­
biente tropical, con su sol intenso y sus 1 luvias­
torrenciales, sino que, de hecho, destruyen los re 
cursos. 

La sobrexplotación de la tierra que rodea a 
los grandes asentamientos humanos ha producido una 
marcada degradaci6n probab~emente irreversible, 
del suelo y la vegetación. Y hay que recordar que­
es la vegetación uno de los principales amortigua­
dores y controladores del flujo del agua sobre el-



suelo, ya que ésta al no encontrar 
cíe terreste un receptáculo eficaz, 
te arrasando todo a su paso. 

en la 
corre 
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superfi 
libremen 

Y como acertadamente menciona la Unión ln-­
ternacional para la Conservación de la Naturaleza: 
-Para la madera podernos encontrar sustitutos ti­
po energético en tanto que para las perennes fun 
ciones de los bosques en el régimen de la natural~ 
za, no hay sustitutos-. 
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V. Habitat Selvático. 

l. Vegetación. 

La vegetación está fntimamente ligada con 
el el ima y el suelo, pero estos fenómenos están 
compuestos por una serie de factores que pueden 
cambiar en forma independiente unos de otros. Son­
factores del el ima: la temperatura, la precipita-­
e i 6n, 1 a humedad, 1 os vientos, etc. , si en do 1 os 
dos primeros determinantes para el establecimiento 
vegetacional, también es importante la humedad del 
suelo que depende de la precipitación, de la cons~ 
titución misma del suelo y de la temperatura. 

"En Chiapas algo más de la te~cera parte de 
su territorio presenta un el ima propicio para el 
desarrollo de la selva siempre verde y de hecho de 
bió haber estado cubierta por este tipo de vegeta­
ción antes de que se hubieran establ~cido comun1da 
des agrfcolas humanas" (Miranda, 195~) Fig. 43. 

a) Principales comunidades vegetales de la­
Selva Lacandona o cercanas. 

-El Bosque tropical perennifol io (Rzedowski, 
1978) o Selva alta siempre verde (Miranda, 1952) 
se desarr61 la comúnmente en Chiapas en altirudes 
entre O y 1 500 m. s.n.m. con una temperatura me-­
di a anual superior a 20°C, pero rara vez supera 
26ºC, la oscilación térmica entre las medias del 
mes más frfo y el mes más caliente del año no pasa 
de llºC y a menudo es menor de 6°C. la precipita-­
ción media anual es siempre mayor a 2 000 m. 

De acuerdo con la clasificaci6n de Koeppen­
(1948) los el imas correspondientes para la mayor 
parte de su área de distribución son del tipo Am y 
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Af para las porciones más húmedas, Cw las más fres 
cas y Aw las más secas. 

Además predominan árboles con una altura su 
perior a 30 m. y permanece verde casi todo el ano, 
ya que no todos los componentes son estrictamente­
perennifol ios y pierden sus hojas en períodos de 
tiempo corto que no se presenta al mismo en todas­
las especies. 

El dosel del follaje ininterrumpido y siem­
pre verde, real za múltiples funciones, entre 
el las, captar y almacenar los nutrientes y prote-­
ger el suelo de ia erosi6n y la radiaci6n solar. 

Como en esta comunidad biol6gica existe una 
yuxtaposici6n de plantas con requerimientos dife-­
rentes de nutrientes, éstos son aprovechados al má 
x1mo. 

Alcanza mayor altura en los terrenos planos 
de las partes altas de la regi6n lacandona, entre-
55 y 60 m. es la tal la que presentan los árboles,­
ocupando una enorme extensi6n al Este y Noreste 
de 1 Estado. 

Los bosques tropicales perennifol ios están­
fuertemente 1 igados con cal izas, a menudo se les 
observa en terrenos kársticos, de drenaje muy ráp~ 
do y suelos someros ricos en materia orgánica en-­
los horizontes superiores, se les cita frecuente-­
mente en el grupo de las lateritas y las rendzinas. 
(Rzedowski, 1978) 

Entre las especies dominantes encontramos:­
Volador (Terminal ia amazonia), Cacao volador (Viro 
la guatemalensis), Palo de chomba (Guatteria a~ 
la) árbol característico de la Selva Lacandona, 
G~apaque (Dial ium guianense), Sauce (Sal ix chi len­
sis), Tatacuí (Platanus chiapensis), Tzotzash o ma 
nash (Pseudolmidia oxyphi 1 laria), Leche María (Co-
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lophyl lum brasi 1 iense), Sacacera (Vatairea lunde--
11 i ), Cedro rojo (Cedrela mexicana), Chichi colora 
do (í<\spidosperma megalocarpon), Huesito.(Zinowie-­
wia integerrima), Caoba (Swiwtenia macrophyla), .. 
Chechem (Sebastiana Iaticuspis), Ash o moJu (Brosi 
mum al icastrum), palo de molini 1 lo (Quararibea fu­
nebris), Masarrorro (Poulsenia armata), Jolmashté­
(Talauma mexicana), Liquidambar (Liquida~bar styrá 
ciflua), Chicle (Mani lkara zapata) producto que se 
exporta con cierta intensidad ya que constituye la 
base de la goma de mascar. 

La madera de diferentes árboles del bosque­
tropi cal siempre verde se emplea localmente pata -
fines diversos, como construcci6n de viviendas y 
muebles, asf como combustible, pero en general es­
te aprovechamiento es insignificante si se le com­
para con todos los árboles que se talan y queman -
en esta regi6n con prop6sitos de desmonte. 

"Los rizomas de Dioscorea composita (Barba~ 
co) otra planta característica del bosque tropical 
perennifolio, contienen substancias aprovechadas 
en la industria qufmica-farmacéutica en la sfnte-­
s1s de hormonas esteroidales, con lo cual después­
de la madera, el barbasco ocupa el segundo lugar 
entre los aprovechamientos forestales de México" 
(Rzedowski, 1978). 

También existen plantas epffitas herbáceas­
como las Bromelias y las Orquídeas y epffitas ar-­
bustivas y árb6reas que viven sobre árboles, como­
el 1 !amado Matapalos siendo c~si siempre especies­
de Ficus, además bejucos que presentan vasos leño­
sos que contienen agua como el bejuco de agua o 
vid silvestre (Vitis bourgeana). 

-El Bosque mes6fi lo de montaña (Rzedowski, 
1978) o Selva mediana o baja perennifol ia (Miran--
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da, 1952) coincide en Chiapas, con las áreas más -
expuestas a la influencia de los "nortes". 

Se desarrolla en el Norte, Noroeste y por-­
ci6n más oriental del Estado, su 1 frnite altitudi-­
nal rara vez desciende de los 1 000 rn. s.n.rn. La -
temperatura rned i a anua 1 var r a de 12 a 23 ºC. , 1 a di 
ferencia entre la temperatura media de los meses -
más caliente y más frío del año es del orden de 
2.5 a 7ºC, el bosque prospera donde prevalecen con 
diciones catalogadas corno Af, Am y Aw. 

A menudo se desarrolla sobre sustrato de ca 
1 izas, con topografía kárstica, en suelos someros­
º profundos con abundancia de materia orgánica y -
húmedo durante todo el año. 

Entre las especies dominantes encontrarnos: 
Guayabi 1 lo (Matudae tri nervia), Palo color~ 

do (Cethra rnatudai), Cedro (Cedrela spp), Chichito 
(Osrnanthus americana), Coleti 1 lo (Oreopanax Sandu­
lanus) Liquidambar (Liguidarnbar styraciflua), ' 
(Quercus spp.), Canelo (Cornus disciflora), Tzutc~ 
may ( Carp i nus caro 1 in i ana'), P 1 urnaj i 1 1 o (A 1 varadoa­
arnorpho i des), Tepeguaj e ( Lys i 1 orna desrnostachys), 
Copal i lo (Bursera bipinnata), Barbasco (Pescidia 
pescfpula), Caoba (Swietenia hurni 1 is) y Memelita 
(Clusia). 

~Bosque de Coníferas y Quercus (Rzedowski,-
1978) Encinares y Pinares (Miranda, 1952). 

Los encinares prosperan en México en el irna­
Cw, pero también en Af, Arn y Aw, la precipitaci6n­
media anual varía de 350 mm. a más de 2 000 mm., 
la temperatura media anual es de 10 a 26ºC. Míen-­
tras que los bosques de coníferas se desarrollan -
en suelos someros y en lugares más bie~ secos, con 
una precipitación menor a 1 200 mm. anuales, su lf 
mite altitudinal es de 4 000 m. s.n.m. local izando 
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se en la porción Noreste de Ch~apas, sobre grandes 
superficies de terrenos calizos que circundan por­
el Sur y Oeste a la Selva Lacandona. Según Rzedows 
ki 1970. "En ésta región los bosques de Pinus co--
1 indan directamente con el bosque tropical perenn~ 
folio y en algunos sitios se ha observado una in-­
versión de la secuencia altitudinal normal, pues 
el pinar cubre las laderas nferiores de cerros 
que en sus cumbres 1 levan el mucho más exuberante­
bosque tropical". 

Las especies que componen esta comunidad ve 
getal son: 

Tzajalchit (Que~cus skinneri), 
(Quercus acatanangensis), Pinabete (Pi 
var. chiapensis) Cataj (Pinus tenuifol 
1 lo (Abies guatemalensis) Ciprés común 
Comitana y Juniperus Gamboana). 

Chiquinib 
nus strobus­
a), Romeri­
(Juniper~s-

Todos estos tipos de vegetación pueden con­
siderarse en pocos casos como primarios, ya que la 
acción del hombre y el ganado sobre el los ha sido­
constante durante siglos acrecentándose en la ac-­
tual idad por la explosión demográfica y debido a 
las características el imáticas favorables para la­
agricul~ura, ésta puede desarrollarse todo el año­
y sin necesidad de riego, es por ésto que las 
áreas ocupadas por el bosque tropical perennifol io 
constituyen un atractivo para ser sometidas al cul 
tivo. "La dificultad estriba en que las propieda-­
des del suelo a menudo no son las adecuadas para 
la agricultura perenne y ia única que puede pract~ 
carse con algún éxito es la de cultivos intermiten 
tes que afecta la vegetación en forma extremadame~ 
te intensa". (Rzedowski, 1978). 

Y aunado a ésto la devastación a 
estado sujetos durante la estación seca, 

la que han 
por los 
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incendios. 
En Chiapas lo que en otra época fueron gra~ 

des extensiones de selva, se encuentran actualmen­
te reducidas a acaguales. Y un ejemplo de ésto es­
la zona Norte donde se local iza Ocosingo que, 
"constituye una zona de densa población indígena,­
establecida ª'' í de antiguo, donde las selvas han­
sido taladas en grandes extensiones y sustituidas­
por vegetación secundaria, solo se han conservado­
en los lugares escarpados donde han sido imposi­
bles las actividades agrícolas"- (Miranda 1952). 

b) Fauna de la Selva Lacandona. 

La destrucción de la vegetación en la Selva 
Lacandona implica una disminución en la fauna si 1-
vestre, ya que ésta además de servirle de alimento, 
le sirve de protección. 

Los lacandones, pero sobre todos los ladi-­
nos, con sus practicas de caza sobre el área han 
dado como resultado que muchas especies estén en 
grave peligro de extinción. 

Por una parte, hay que considerar que la 
única forma de obtener proteínas en la Selva es 
por medio de la cacería. 

Y por otra, los pobladores de la zona aca-­
ban con la vegetación, o sea con el habitat natu-­
ral de la fauna, 1 imitando su área de distribución, 
lo cual hace ser a la fauna presa fáci 1 de los ca~· 

zadores. 
Algunos 

suces i 6n, 
donde se 

per·o 
1 1 eva 

los mismos" 

animales sí se adaptan a zonas de-­
es precisamente en éstas regiones 
a cabo la persecusión desmedida de-

Aunque en algunos casos la cacería también-
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sirve para comerciar con la carne o con las pieles 
de los animales. 

Son muchos los animales que por modifica­
ción de su habitat natural o por exceso de caza 
han visto reducida su población, entre el los pode­
mos anotar: el Hocofaisán o faisán real (Crax ru-­
bra), Cojo( ite (Penelope p~~~), Guacamayo 
rojo (Ara macao), Perdíz real o gal 1 ina de monte 
(Ti namus ma,jor robustus). 

Los mohos saraguatos (Alouatta vi 1 losa) ce 
mo enemigos naturales además del hombre, tiene a 
los grandes fe( inos y a ias águilas arpías (Harpía 
ha:r'pyja) Son cazados por su fina pi e 1 y su carne, 
la que se dice es muy sabrosa, superior en sabor 
es la del mono araAa (Ateles geoffroyi) por lo 
cual es objeto de una persecusión aGn mayor. 

Otro factor que hace ver reducido el nGmero 
de monos es la destrucción de la selva ya que, hay 
que recordar que son de hábitos arborícolas y ade­
más de el los obtienen alimento, 

El Tapir (Tapirus bardi i) se encuentra aso­
ciado para su existencia al bosque lluvioso. "Se 
asimila poco o nada a la colonización y parece que 
solo puede ser conservado en zonas vírgenes por lo 
que es de esperarse que algunos de éstos lugares 
sean protegidos declarándolos parques nacionales o 
reservas" (Leopold, 1952). 

El Senso (Tayassu pecari ringens) está des~ 
pareciendo conforme avanza la colonización y éste­
es un animal estrechamente 1 igado a la selva 1 lu--
vi osa. 

También muchos animales son buscados para 
1 a obtenci 6n de sus pi e 1 es, 1 as cua 1 es se emp 1 ean­
en trabajos de peleterfa, en algunos casos cotizán 
dose las mismas a precios altos lo cual motiva a 
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los lacandones a cazar ejemplares de cualquier ta­
maño. En algunas ocasiones la comercial izaci6n con 
pieles es a gran escala, tal es el caso de los Co­
codrilos, tanto del amari 1 lo (Crocodylus acutus) 
como del negro (Crocodylus moreleti i) de la nutria 
(Lutra anneotens) el Ocelote (Fei is pardal is) y el 
Jaguar (Fel is onca). 

Otro animal muy perseguido también es el Te 
pescuintle (Cuniculus paca) c~yo principal factor= 
que origina ia escasez de éstos animales es la dis 
minuci6n de la selva y otro es la caza excesiva 
por su carne y por su piel, lo mismo que el Venado 
Cola Blanca (Odocoi leus virginianus). 

Las actividades hLimanas han alterado nevi­
tablemente los habitats naturales, ya que para po­
der vivir el hombre necesita de los productos nat~ 
rales o cultivados y para conseguirlos, modifica= 
el paisaje. 

Un sin número de especies propias de la Sel 
va Lacandona que están en vías de extinci6n, tie-­
nen posibi 1 idades de un aprovechamiento racional 
que puede ser también una important~ fuente de in­
gresos para los habitantes de la zona. 

Considerándo las poblaciones de cocodrilos, 
reducidas a escaso número actualmente, éstos se 
pueden uti 1 izar como pie de erra para establecer 
criaderos. "Una explotación integral del cocodrilo 
no solo comprende el aprovechamiento de su piel, 
sino también de su carne, de excelente calidad, cu 
yo consumo es habitual y apreciado en muchos par-= 
ses tropicales". (Half~ter, 1976) 

Entre ~I grupo de las aves, éstas pueden 
ser capturadas y domesticadas, después podr~n ser­
vendidas como aves de ornato. Tal es el caso del 
Guacamayo rojo (Ara macao) con el cual actualmente 
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se comercia con sus polluelos, 
phastus sulfuratus), Rocofaisán 
1 ite (Penelope purpuranscens) y 
namus maj or). 

e 1 Tucán rea 1 
(Crax rubra), 
la Perdiz real 

(Ram­
Cojo 
(Ti 

Los mamfferos también constituyen un grupo­
con posibi 1 idades de obtención en criaderos para 
después ser aprovechados, tal es el caso del Tla-­
cuache (Didelphis marsupial is), Venado cola blanca 
(Odocoi leus virginianus), Tepezcuin~le (Cuniculus­
paca) y la Nutria (Lutra annectens) entre otros. 

Otro aspecto muy importante en la Selva La­
candona debido a sus vastos recursos hidrológicos, 
es 1 a Pi se i cu 1 tura, 1 a cua 1 ti ene buenas perspect,i_ 
vas por el gran número de especies que en sus co-­
rrientes fluviales y lacustres se local izan, entre 
el las se pueden mencionar: Carcharhinus leuces, 
lctiobus babalus, Rhamdia guatemalensis, Xiphopho~ 
~~leri, ~ho~horus maculatus, Gambus1a sexra 
diat_§!.,_ Poeci 1 ia sphen2E.§_, Petenia splendida~-Lepi­
sosteus osseus, Symbr~nchus marmoratus, Thyrinops­
bal~~~, Archomen id í a sa 1 1 e i, 1 as cua 1 es podr r an­
ser v 1 r para el consumo interno de la población, 
así como especies de valor comercial y deportivo. 

Otras especies presentes en la Fauna de la­
Selva Lacandona son: 

Anfibios 
Dermophis mex1canus 

Bol ítoglosa rufescens 
Rana pipiens 
Rana catesbeiüna 
Rhinophrynus dorsalis 
Diemictylus kal lerti 

Rept i 1 es 
Pseudemys scripta ornata 
Jicotea. 
Caimán crocodylus. 
Iguana iguana 
Bassi 1 iscus vittatus. 
Agkistrodon bi 1 ineatus. 
Bothrops atrox Nauyacas. 
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Mamfferos 
Dasypus novemcinctus 
Tamandua tetradactyla 
Marmosa mexicana 
Fel is wiedi i Tigri 1 lo 
Fel is concolor 
Canis latrans 
Procyon lotor 
Nasua nar1ca 
Potos flavus 
Tayassu tajacu 

Puma 
Coyote 
Mapache 

Tej6n 
Martucha 

Jabalí 

Armadi 11 o 

3. Establecimientos humanos. 
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El Municipio de Ocosingo se local iza en la­
zona denominada los Altos de Chiapas, que es un 
Area densamente poblada, en la cual se encuentra~ 
también: San Cr i stóba 1 1 as Casas. 

De ésta zona se 11eva a cabo una marcada mi 
gración de su población hacia otros sitios del Es­
tado, pero principalmente hacia la Selva Lacandona, 
con la esperanza de tener reacomodo en sus tierras 
vírgenes. 

Esta migración se debe a que en esta zona 
los suelos ya son insuficientes para soportar un 
número tan alto de poblaci6n, por haber permaneci­
do explotada durante siglos, 

El Municipio de Ocosingo tiene una exten­
si6n territorial de 10 691.60 Km2. Y una población 
que ha ido aumentando pau 1 at i namente, como puede 
observarse en la Fig. 44. 

Para 1930 la poblaci6n total era de 14 795-
habitantes, de los cuales 7 333 eran hombres y 
7 462 mujeres. Siendo la densidad de población de-
1.38 habitantes/Km2. 
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En 1940 era 11 271 el total de población 
siendo los nativos de Chiapas 11 143, los habitan­
tes de otras entidades 62 y los extranjeros 62. Co 
rrespondiendo a 1.05 la densidad de población. 

En 1950 era 13 940 el total de habitantes,­
siendo solamente de la cabecera 12 666 y 1 274 de­
otras entidades. Equivaliendo a 1.30 habitantes/-­
Km2. la población relativa. 

Para 1960 encontramos 19 800 habitantes en­
total con una densidad de población de 1.85 habi-­
tantes/Km2. 

Y para 1970 la población aumentó a 34 356 
habitantes correspondiendo a 3.21 habitantes/Km2 
la densidad poblacional. 

1970 
dupl 

Como puede observarse en el 
hubo un aumento mayor, ya que 

icó la población. 

período 1960 
en ése lapso se 

Este aumento de población es una de las ca~ 
sas de que la Selva se vaya diezmando cada vez más 
hasta· i legar a convertir algunos lugares en zonas­
completamente erosionadas. 

En el Mapa de Uti 1 ización del Suelo de Oco­
singo Fig. 45 se puede observar como cada vez se-­
ha ido acabando con la selva hasta dejar en lapo~ 
ci6n Norte una pequena fracción de este tipo de v~ 
getación, en ~a cual se observan infinidad de man­
chones en los que se desarrolla a agricultura in­
tensiva por medio del sistema de tumba-roza-quema, 
que es un procedimiento en el cual la siembra de 
mafz se 1 leva a cabo con las abores de prepara­
ción que consisten en~ talar, desmontar y quemar,­
dejando al descubierto los suelos sin protección. 
para los rayos solares, provocándose la mecánica -
de los suelos. 
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"Las quemas aparte de destruir la vegeta­
ción superficial provocan una acción esteri 1 izado­
ra de las materias orgánicas y de los microorganis 
mos que tienen una función vital en los suelos, 
convirtiéndolos en regol ita con lo cual la destruc 
ción por el acarreo de las aguas y de los suelos 
se verifica con mayor celeridad" (Robles Ramos, 
1948). 

Estos hechos desfavorables obligan al campe 
sino a los 3 ó 5 años a dejar sus tierras de cultT 
vo, pasando a otra zona donde procede a la destruc 
ción del arbolado, del arbusto y de la hierba, de-;­
pués apl ca el fuego, destruyendo el humus y las 
bacterias y al cabo de cierto tiempo abandona el 
lugar y así sucesivamente para continuar en forma­
sistemática y efectiva a la destrucción con la re­
ducción de los almacenamientos hidráulicos natura­
les al agotamiento del suelo o a su desaparición. 

La agricultura de tipo intensivo, se 1 leva­
ª cabo en la porción que abarca los alrededores de 
Ocosingo extendiéndose en una zona que presenta 
una dirección de NW SE. 

Hacia el Norte y Oeste de ésta zona antes 
mencionada se encuentra una extensión bastante pe~ 
turbada, 1 a cua 1 ti ene mucho menos probab i 1 i dades­
de recuperación ya que presenta un grado muy alto­
de erosión. 

En la porción Occidental y Sur del mapa, ob 
servése que la extensión de selva tropical es míni 
ma, mientras que lo que abunda es la vegetación se 
cundaria, aunque también se encuentran pequeñas 
áreas en as que se real izan trabajos de agricultu 
ra extensiva, siendo éstos puntos mínimos. 
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* El ngeniero Jesús Veruette, ex director­
del nventario Nacional Forestal declar6 que "la 
superficie arbolada con maderas tropicales en el 
Estado de Chiapas era de 1 900 000 hectáreas, de 
las cuales solo quedan 800 000, y que a consecuen­
cia de la agricultura nómada, se queman alrededor­
de 40 000 hectáreas de bosques anualmente-. 

Las tierras de Chiapas no solo están siendo 
mal uti 1 izadas sino que han sido usadas con exceso 
y en la actualidad resultan absolutamente insufi-­
cientes para satisfacer la demanda de una pobla­
ci6n que crece aceleradamente y que, en su desesp~ 
ración por buscar suelos agrícolas ha empezado a 
cultivar las pendientes de las laderas, sin impor­
tar ta destrucción de los suelos. 

Si se continúa así, se perderá la grandiosa 
selva única en el país en muy pocos anos. Y si no­
se'toman medidas drásticas muy pronto tendremos un 
desierto más en México. 

3.) Nuevos Centros de Poblaci6n. 

La deficiente distribución de la población­
del país, el mal aprovechamiento de nuestros recur 
sos naturales tanto hidráulicos como forestales y­
agropecuari os son los factores que han incrementa­
do a través del tiempo el problema de la sobrepo-­
blaci6n campesina. 

A 
1 1 egando 
Chiapas, 
da en sus 

ésto se debe 
poblaci6n no 
sino también 

lugares de 

que a la zona 
solamente de 
gentes,que ya 

origen a formar 

lacandona esté 
os Altos de 
no tiene cabi­

nuevas colo--

*Periódico El Universal, 17 de enero de 1977. 



. ''!{·.;:·...:. '- - .:._ .. ,_ . -" 

nías. Como es el caso de la población de la 
central del pafs, en la cual según dato del 
de 1970 se local iza aproximadamente el 50% 
población rural de México. 
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zona 
Censo­

de la 

Sel 
b) 

La colonización que se· 1 leva a 
va Lacandona es de dos formas: a) 
dirigida. 

cabo en la 
espontánea, 

"En jos últimos 30 anos, la coloni zaci6n es 
pontánea de 1 sureste se ha intensificado en forma-:=­
notab 1 e. Al abrirse nuevas vías de comunicación, 
construirse presas que regulan los caudales de los 
principales rfos, como son el Grijalva y el Papa-­
loapan, establecer programas de salud pública, se­
han creado las condicione~ para la colonización es 
pontánea, que en su mayor parte no proviene del 
Altiplano, sino de regiones tr'opicales ya densame~ 
te habitadas, como son una buena parte del Estado­
de Veracruz y partes altas de Oaxaca y Chiapas. E~ 

ta colonización espontánea se ha caracterizado por 
ser justamente éso, espontánea y no obedecer a una 
política definida ni mucho menos a consideraciones 
ecológicas". (Halffter, 1976) 

Mientras que la colonización dirigida, ha 
sido planeada y cuenta además con apoyo oficial, 
para la creación, construcción y organización de 
los nuevos centros de población. 

En dichos planes intervienen Secretarías ta 
les como: Secretaría de Agricultura y Recursos Hi­
dráulicos, Secretaría de Educación Pública, Secre­
taría de Salubridad y Asistencia, entre otras. 

A la región 1 lega población proveniente de­
los Estados del Altiplano, tales como: Guanajuato, 
Michoacán, Jalisco, Tlaxcala, etc., la cual por no 
tener un pleno conocimiento en el manejo de zonas­
trop i ca 1 es, a 1 1 1 egar a Chiapas y encontrarse ante 
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condiciones de abundancia, 1 o que hace es terminar 
con los recursos naturales, en lugar de aprovecha.e. 
los en forma racional. Y como afirma Halffter, 
(1976) "Hace muchos aRos que debía haberse rebasa­
do definitivamente la "idea de frontera" de que 
desmontar es civi 1 izar. Entendemos la-fobia a la 
selva tropical de as personas que no saben que 
puede ocurrir en ésos suelos si se desmontan en 
forma masiva, que no conocen los recursos que se 
pierden, pero no es posible que actitudes así in-­
fluyan en la poi ítica del país en relación con sus 
recursos naturales. El no saber que hacer, como ma 
nejar un recurso natural, no es razón suficiente 
para destruirlo". 

Para la obtención de mejores resultados en­
éstos programas de colonización, la población pro­
veniente de zonas extratropicales debe asimilar la 
cultura de los nacidos dentro del área, ya que han 
v¡vido por muchos aRos en la selva y poseen infini 
dad de conocimientos que no pueden ser ignorados 
por los nuevos colonos. 

5_) Actividades de los Lacandones dentro de la Sel 
va. 

La zona lacandona se ha 
de las más desprotegidas pese a 
más pr6speras. 

convertido en 
que fue una 

una 
de las 

Aproximadamente la mitad ha sido desmontada 
para dedicarla al cultivo de maíz, frijol y otros, 
sin tomar en cuenta que los cultivos de ciclo cor~ 
to como el de éstos productos acaban rápidamente 
con los suelos. 

Los lacandones ante 
aunque entre sus a 1 i mentos 

todo son agricultores 
preferidos están tam-
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bién: la carne y el pescado. 
Los nuevos campos de cultivo los abren en 

la época de sequía, ya que en ésa época se seca 
más rápido la maleza y los troncos. 
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Después se 1 leva a cabo la roza, para lo 
cual la tierra debe encontrarse suelta, se corta 
la maleza baja y los bejucos así como los árboles­
pequeños a cortes de machete, haciendo los troncos 
pequeñas porciones 1 !amadas trozos. Este trabajo 
se 1 leva a cabo en un mes. 

"La capacidad de roza es de 200 m2 x dfa x­
hombre" segGn Phi 11 ip, 1972. 

Después de haber tirado todos los árboles 
se deja abierto el campo duranté dos meses para 
que la vegetaci6n se seque completamente, y luego­
se real iza la quema. 

Y es a la 1 legada de las 1 luvias cuando se­
l leva a cabo en la Selva Lacandona, la siembra del 
maíz, 
nado, 

a base de un instrumento rudimentario denomi 
coa. 

Se producen dos cosechas, una que es la 
principal, la de verano -al inicio de las 1 luvias­
y otra en nvierno, 

"La época de siembra está determinada más 
que por un calendario, por la manifestaci6n ambien 
tal, por ejemplo el florecimiento de ciertas plan­
tas" segGn Phi 1 1 ip, 1972 como: 

1º de enero florece una enredadera, Ste 
sum (-:é) 
15 de abr i 1 florece el árbol 
Mayo florece la Caoba. 
Enero florece la enredadera 

(*) Nombres en lacand6n. 

puete' 

del barbasco. 
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Cuando 
su cosecha, sr 
bran. 

ésto sucede pueden 
dejan pasar éstas 

y deben sembrar 
fechas ya no siem 

Los trabajos de siembra se llevan a cabo en 
parcelas no mayores de una hectárea. Y según Phi--
11 ip se necesitan "80 horas x hombre para sembrar­
una hectárea de milpa". 

ja 
Para la siembra de maíz de inviern0 se remo 

asemilla tres dfas antes, cosa que n~ se 1 le­
va a cabo en la siembra de primavera debido a que-
1 as 1 1 uv i as ya están presentes. 

Los lacandones acostumbran sembrar 
de primavera junto con frijol y semi 1 la de 
za. Mientras que en a siembra de invierno 
vrnan con cacahuate. 

el maíz­
cal aba­
lo con-

El m~fz es un producto de primer orden que­
puede ser consumido en• diferentes formas tales co­
mo; tort i 1 1 as, ato 1 es, tama 1 es, además hervido, 
tostado, reventado (palomitas) y en elote. 

"El consumo de maíz para una fami 1 ia de 5 6 
6 miembros, durante 3 6 4 dfas es de 50 mazorcas"­
(Phi 11 ip, 1972) 

Otros productos sembrados a lo largo del 
año son: camote, tomate, cebolla, además son consu 
midos los frutos de algunos árboles tales como: p~ 
ña, variedad de plátanos, guanabano, chirimoyo, 
guayabo, ciruelo, aguacate, naranjo, piñonci 1 lo, 
entre otros~ 

También siembran y uti 1 izan como condimen-­
tos; chile, epazote, ci lantro y pereji 1. 

Hay que tomar en cuenta que ésto que se aca 
ba de anotar lo están 1 levando a cabo no un solo 
lacand6n, ni tampoco un solo grupo, sino infinidad 
de grupos son los que están actuando en diferentes 
direcciones sobre la Selva Lacandona, acabando pr~ 
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misma hasta su 
nuar con la des­
aprovisionarán 

mero con la gran vegetación de la 
total exterminio, para luego conti 
trucción de los suelos que no les 
siquiera las raqufticas cosechas 
dieron algún dfa obtener. 

que en el los pu--

-La selva puede dar mafz, frijol, ropa, en­
pocas palabras el sustento a los moradores, pero 
comprado con dinero del producto que quiere dar el 
sue 1 o de 1 bosque, 1 a madera, rae i ona 1 mente exp 1 ot.!:!. 
da, salvando los lugares de exquisita belleza para 
Parques y lugares de Turismo bien manejados y pues 
tos bajo el cuidado de las colonias". (Gertrude D-;::;­
by}-:~ 

La Humanidad nunca podrá gobernar en su to­
talidad los elementos todos de la Naturaleza, pero 
si podrá mediante una dirección conciente de sus 
actividades, modificar menos el paisaje donde vive, 
al grado que su acción no traiga consecuencias des 
tructivas al medio ambiente que lo sustenta. 

La cuenca del rfo Usumacinta, no se puede 
considerar una cuenca destrufda, pero sf un espa-­
cio que está siendo ocupado por nuevos núcleos de­
población, que sin orientación y con el afán de me 
ra expansión, están iniciando una modificación del 
ecosistema, al grado de poner en peligro su estabi 
1 idad y con el lo, su propia existencia. 

(*) Periódico El Dfa, 5 de marzo de 1978. 
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